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ÜÍBE€ 
CTWTOS JE SOSCRICION. 

berato Montelk y García, Mayor 24, Ma­

drid >P?ovúw>iaa>corre8pon«Ale8 de 1«04M deSaavodra. 

Núm. 4.410 
• - 1 ^ * . . . . .- . j 

SEOUNDÁ ÉROOA-
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

£n Cartagena nn mes 8 ra.—Trimestre 24.—Fuera de 
ella, trimestre 30.—Kúmerw sueltos nn real. 

S « ! 
htnpñ 29 de Hayo. 
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SbliKMÍíE COMUNIÓN. 
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El sábado recibieron la Comunión 
en U Iglesia parroquial las niñas 
del AsHoy las Hijm de Maria, cu­
yo auto .bien «u«c«xe qu.« no* ocu­
pemos de él por Utícirtnucho en fa­
vor de estM •población qoeseenorgu* 
llecé d^ contar entre sus hijos á los 
que fueron modelo de virtud y ¿d 
8aojU4ia4 y lumbrera de .stibidurí^, 
San Leaivdco y San leidoro. L«Fé es 
conikd ej ĝM» i»»?'«« iruftfóftíi»; po­
día baoerse iinji ill̂ Hfble é inrisible, 
y vagíur porVel^eííflició' de una * otra 
parte, forzada á veces por el venda-
bal y el Uuracan de las pasiones; 
ó como el calor latente que parece 
haber desaparecido; peroellos exis­
ten y jan»á* ae anonadan- El agua 
se eoiidensa y vuelve á fecundar 
los campos, ya á modo de rocío, ya 
en FMuda catarata; cuaato más pa­
red^ án'otJadarse, 6 abandonar la 
tierva^ tanto rn¿8 eorpréndente y 
m^á tadsa vuelve á aparecer con 
diademas de perlas y los colores 
del herní(?sd tris. Estí» es la idea que 
ocupaba nuestra mente al tender 
urtí fííTrada retrospectiva hacia el 
pasado,y,<^^Il| 4;«nlfflí)f>la*'.̂ a es­
cena conmovedora que tentamos á 
la fista: "^By-Tcrdad que la his-
torU f̂lOi„ofriftCl? .WWiclíos ,^t»plas 
de semejantes vicisitudes y alter­
nativas ^^t* que han pasado'ias ge­
neraciones. Cuando las lanzas im­
puras de Wiliza se acabaron de en-
mohecer en las manos no menos 
infjíftífa,,y>*fir8fer,wi«^ de D.; Rodri­
go, para romperse ignomiiiiouundn-

t eé i j e s -^peb de ios alfanges y de 
la-méditf luiíá, las d« Pel^yo y iQfnat-
m^h|é tdŝ líí̂  los reyes Cát^tícps hir 
ciehin Cambiar Ijft ^sc^na; y , ,i|i el 
trMo^^i^il/^lhji^esítQ ilué,a?w ,du-
raí̂ 9jfo,(SUi|j|Kgai vid» hm tftwbien 
mA84«rt>iy^WÍíiy ¿fitwQs» el 4érraifr 
09; ,d 8̂m(Wii».t«noi«. 

'^(kiviiiiud'no iluviese iiM>»noan<-
toikiiiopiidiera e«¡plioawe«í 'herdis-

.. • '4.^*.l l•- . 

mo de las almas que lo sacrifican 
todo por la virtud y por la Fé en lo 
divino. Es verdad que hablar de 
una cosa ú quien no la conoce es 
hablar de lus colores dui Iris á un 
ciego dü nacimiento, ó de sonidos á 
uu sordo-mudo. 

Queremus tulerar la irrisión, el 
sarcasmo, y hasta las injurias, 6 
mujor dicho, debemos compadecer­
nos del qutí pretiere ser tuanizudo 
pur las pasiones que humillarse an­
te el üéi Supremo para uiureoer la 
gracia que le peruiila y haga sentir 
el gozo que lit'ga á poner eu éxta­
sis á lus grandes almas que se sa-
criUcan en aras de lo divino; pero 
nunca acallaremos la voz de la con­
ciencia, ni dejaremos de manifes­
tar el respeto (jue nps merece ^4o -
acto religiósO' 

l3ajo ias bóvedas de ese modesto 
y sencillo templo resuena una ar­
monía, que cUul dulce imán atrae 
los corazones y los eleva á la con­
templación del Augusto Sacramen­
to üel altar que vau á recibir más 
de cuatrocientas niñas y asociadas. ̂  
Mayo que los católicos, en vez de ^ 
dedicarlo á una belleza efímera co­
mo otros pueblos antiguos, lo consa­
gran á la Virgen del Amor Heripo-
so, les ha tejido bellas guirnaldas y 
ceñido de fragantes flores. Los li­
geros céÜros con sUs blancas alas 
les cubren y modelan sus bellas 
formas que el rubor y lo místico de 
su Continente no pueden disimu­
lar. 

Cdébrase una misa y después del 
evangelio y de haber oidO|Una breve 
y piadosa pática que, les lia diri­
gido el Sr. Mariurana, director dol 
Asilo, aquella pléyade de cando­
rosas vírgenes se acerca al altar 
mayor á recibir el Pan Eucarístico. 
Dos jóvep^is vestidos de >«cólito sos­
tienen pn líemzo qgie^fM'ecé etpuen-
teVqfie media ehti;e la inmensidad 
de la glorÍ4 y el caos 4^ un abismo. 
El óraeu. la compos|ura, el recpgi-
miento el amor divino que se nota 
en.Aquell^^.edifo^qda^ es un testi-
monto híeá eloQu^nte de 1̂  buena 
dirección y delbui^n ejemplo q^e 
reciben de Vs Hermana? de la Ca­
ridad, cuya ep»eñanza y educación 
está á la altvtr9.de su? admira!}lc^ 

virtudes. Entre las que parecen per­
tenecer á familias más acotnoiladus 
figuran otras con las que la fortuna 
no ha sido pródiga en los bienes ma­
teriales; pero no importa: el pobre, 
que, considerado individualmente, 
llama tan poco la atención, bajo el 
punto de vista social y colectivo, es 
una figura ó parle dol edificio que 
interesa, y hasta necesaria al con­
junto; es una voz de la armonía qî e 
produce el concierto de la huma­
nidad; es la modesta violeta, que, 
con suaves y. delicados tintes nos 
evoca una idea de virtud, en la in­
culta selva ó solitario bosque, mu­
cho mas sublimo que la <jue nos 
inspira la belleza ufana de la pur­
púrea y fragante flor de Citerea. Si 

- in» dWino fuera ilUHorto, aun fuera 
una impiedad asaz crut,! negar á 
los débiles y menos valiosos el con­
suelo de la ilusión. El misterio do 
lo Infinito y de la inmensa glpria 
que mora en los palacios y alcuza 
res como en la humilde cabana del 
pastor agreste llenan el alma, do go­
zo y le hacen tener en poco las di­
ferencias que tan sólo pueden des­
lumhrar los ojos del insensato mate­
rialismo. ¿Qué importan el mármol 
de Paros, los templos de Osiris, las 
estatuas del Parthénon y las en­
hiestas columnas que sostienen aé­
reas ojivas, si encada pecho de esas 
virtuosas y humildes criaturas ha­
lla Dios un templo de más valia que 
los que pueden levantar los mayo-
resgéniosl Durante el solemme ac­
to, una seooion de las educandas 
entona himnos dejil(ibanza4 Dios 
Sacramentado. El joven profesor de 
piano y armonium señor Moruta, 
inspirado en el sentimiento religio­
so ha escrito una composición que, 
ademas de probar sus conocimien­
tos en el arte, que por hoy ya los 
consideramos apreciaJjles, nos ha­
ce concebir la esperianza de muy 
buenas obras, si continúa coa asi-
di^idad dedicándose al estudio. Di­
remos imparcialmente el juicio que 
nos merece este prjfner ensayo. Î a 
voz contábile presenta variedad, 
tiene notas de buen efecto y brillan­
tes; la resolución es algo vaga y di­
ficultosa. El coro, que es lo mejor, 
está bien armonizado, tiene buen 

corte, originalidad y en él se distla-» 
guen bien las tres voces que com­
ponen el conjunto de armonía con 
los acordes y el acompañamiento 
de armonium; algunos compases de 
voz sola, que se intercalan, pudieran 
suprimirse, sin desmerecer el con­
junto. La escuela clásica, »?stilo mer 
lódico y carácter religioso están 
marcados períectiiinw^te. ^ .« 

Concluido el acto, las uducandas 
volvieron al ^ú\() que fu6 visitiído 
por muchas personas de todas, cla-i 
sas, quedando todos satisfechos del 
ó¡rden, aseo y de^áts circunstancias 
propias de un Asilo que tanio inte« 
resa á esta localidad. 

B. COMELLAS. 

«ÍP 

Crónica local. 
mmmr* 

Serian las dqs de la madrugada 
de ayer Domingo, cuando la carp-
pana mayor del Arsenal anunció Ji 
los habitantes de Cartagena jiabja 
fuego en aquel importante e6ti|ble-
cimiento y al despertarse con di­
cho sonido lo fué á la ve:̂  do jviyo 
interés para todos, pues tan inte­
resado está su vecindarjo en (Jl, 
que no hay persona que con la ma­
yor avidez no tratase de averiguar 
la importancia del incendio. 

Escusado parece decir que todos 
los que tienen puesto oficial en la 
ciudad y su departamento acudie­
ron presurosos al Arsenal, aprestar 
su cooperacit)n; entre los que figu­
raban en no escaso numero la maes­
tranza que on él trabaja; y pudi­
mos saber al poco tiempo que la 
antigna fundición de aquel estable­
cimiento habia sido presa de las 
llamas, sin saber la causa, tanto 
mas cuanto que el fuego no apa-
recióhasta las dos de la madrugada y 
se habian terminado los trabajos dé 
fundir, la tarde antes á coiía de las 
cinco y media, deduciéndose por lo 
tanto, que el calor que habia que­
dado en el reducido edificio yel es­
tado de resecación de las antiguas 
armaduras, produjo la fcombustiort 
espontánea. 

~_ Apenas se tuvo conocimiento de 


